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Dedicación







Dedicado a todos mis pacientes y aconsejados que han tenido la confianza de permitirme ver sus abismos y escuchar sus dolores más profundos, para poder experimentar un poco de paz y volver a creer en el amor, la familia y la bondad, esa misma que les ha sido negada.


Un ejemplo de ley




Violencia psicológica es aquello que “causa daño emocional y disminución de la autoestima o perjudica y perturba el pleno desarrollo personal o que busca degradar o controlar sus acciones, comportamientos, creencias y decisiones, mediante amenaza, acoso, hostigamiento, restricción, humillación, deshonra, descrédito, manipulación o aislamiento. Incluye también la culpabilización, vigilancia constante, exigencia de obediencia o sumisión, coerción verbal, persecución, insulto, indiferencia, abandono, celos excesivos, chantaje, ridiculización, explotación y limitación del derecho de circulación o cualquier otro medio que cause perjuicio a su salud psicológica y a la autodeterminación”.







Ley Nacional 26.485, “Ley de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales”. Senado y Cámara de Diputados, Argentina. 11 de marzo de 2009. http://www.cnm.gov.ar/LegNacional/Ley_26485.pdf


Nota importante




Los ejemplos, anécdotas, testimonios y personajes mencionados en este libro están extraídos, básicamente, del trabajo terapéutico, de las investigaciones y la experiencia con personas y acontecimientos reales. Muchos proceden de cartas, entrevistas y testimonios personales. Los nombres y los rasgos identificatorios han sido alterados y, en algunos casos, las personas o las situaciones son una amalgama de hechos.


Reseñas




Vivimos en una sociedad violenta, lo vemos en las películas, la televisión, el Internet y sin duda alguna conocemos algún caso relacionado al maltrato emocional o bien físico. El Dr. Núñez, presenta, con casos de la vida real, la panorámica de esta problemática, pero al mismo tiempo nos compenetra en soluciones prácticas y técnicas que ayudarán no solamente a una persona que esté sufriendo este tipo de abuso proveyendo además herramientas para el consejero o psicólogo.  No podemos ocultar este problema y debemos desenmascarar dentro de la comunidad Hispana este tabú sobre todo con soluciones y estudios como el presentando de manera que más personas puedan ser libres de estas cadenas y puedan tener vidas felices. Excelente material para el estudio académico así mismo como para el individuo común que puede estar sufriendo esta injusticia de violencia psicológica emocional o física.


—Dr. Roberto Sánchez.  EE.UU. Rector de Logos Christian University


La violencia psicológica o emocional es devastadora. Te destruye desde dentro, de manera silenciosa, pero sin pausa. Cuando un día despiertas y te das cuenta de la persona en la que te has convertido, el miedo te invade por completo. A pesar de tener claro lo que está pasando, tu vida, tu autoestima, tu fuerza y tu capacidad de pensar con claridad están tan mermadas que sientes que no vas a poder salir de ahí. A esto le podemos sumar la incomprensión social, la “normalización” de actitudes y la falta de información y gestión estatal en materia de violencia no física. “Es difícil de demostrar”, te dicen desde ese teléfono que atiende a quienes buscan un poco de luz y esperanza para sus vidas. Este es un libro complejo, pero importante y muy necesario. Dar voz, dar luz a una realidad que muchas personas viven en la intimidad y en la más absoluta soledad. Debe servir, sobre todo, para romper con ciertos comportamientos normalizados que, por más que hayan sido así toda la vida, siguen siendo violentos.


—LOIDA BURGOS G., España. Escritora y terapeuta, autora, entre otros, del libro “Mi vida con un narcisista manipulador”.



Aunque otros no lo puedan ver, las heridas emocionales duelen y lastiman a la víctima, distorsionan la percepción de sí mismo, disminuyen la autoestima, van quitando la vida. Muchas veces aquellos que dicen amar pueden llegar a ser verdugos despiadados que en ocasiones enmascaran su conducta maltratadora en una imagen agradable socialmente. Las bromas inadecuadas que humillan y atacan la dignidad, terminan menoscabando el bienestar psicológico de las personas, corriendo el riego de entrar en un ciclo continuo muy peligroso del cual es difícil salir luego. Hay paradigmas que se acuñaron en un ambiente familiar, social e incluso en un ambiente religioso, que deben ser reconocidos y extirpados, para no convertirnos en agresores o victimas en este flagelo. Heridas que no sangran, nos ayudará a entender el problema del maltrato psicológico, y estoy seguro, provocará en sus lectores el deseo de querer seguir aprendiendo.



—DAVID PONTE. Perú. Psicólogo, escritor y Coach.


La violencia emocional y psicológica; la violencia que se desconoce, de la que no se habla, la más dañina. El crecimiento desproporcionado de la violencia, exige la búsqueda de soluciones para frenar el mal del siglo XXI. El accionar se reduce a exhibición de castigos, derechos coartados y libertades individuales limitadas, nada dirigido a la causa de la misma, no hay diagnóstico de situación y menos solución. Este creciente deterioro de las relaciones interpersonales, sociales y colectivas tienen su génesis en el entorno íntimo de cada individuo, que crean círculos viciosos de codependencia emocional con daño que afecta a toda la sociedad. 


Heridas que no sangran aborda el problema desde perspectivas inéditas, nos acerca a una de las causas, quizás la más importante, la violencia emocional y psicológica. Su ámbito es el hogar o el núcleo íntimo de cada persona, niño, adulto que instalado través de años se hace evidente por sus daños, muchas veces irreversibles. Miguel Ángel Núñez hace un análisis de este grave problema con rigor científico, fundamenta con testimonios compilados a lo largo de sus años de práctica profesional y preparación académica y aporta soluciones.


Como bien dice Miguel Ángel Núñez, esta violencia no se percibe como un problema de salud pública que afecta a toda la sociedad. La mayor parte de profesionales, organizaciones políticas y religiosas, ámbito docente, policial y judicial desconocen y no están preparados para tratar este fenómeno.


Heridas que no sangran nos desafía a tener tolerancia cero ante cualquier tipo de violencia, incluso nos compromete individualmente a desterrarla activamente en pos de la paz social.



—Dra. SUSANA HERNÁNDEZ. Argentina. Médico.


Miguel Ángel Núñez, incansable escritor en búsqueda de la verdad, o por lo menos parte de ella, como afirma él. Nuevamente en este libro veo el esfuerzo documentado por introducirnos en un tema complejo de una manera clara, detallada y profunda, que es parte de la cotidianeidad, de la vida. Denuncia y devela la violencia que por la forma de ser ejercida ha sido menospreciada y normalizada por diferentes personas e instituciones que deberían actuar como garantes de que ésta no suceda, inclusive por aquellos que la padecen. Sin lugar a dudas esta obra es un valioso aporte para despertar nuestras conciencias y evitar que se sigan dañando muchas vidas debido a la violencia psicológica y emocional.


—Luis Felipe Vidal. Chile. Químico Farmacéutico. Trabaja para el Servicio Nacional de Salud, del Gobierno chileno.


Dedicarse a la tarea de escuchar, contener, orientar y acompañar terapéuticamente a las víctimas de maltrato psicológico, supone una empatía y habilidad profesional de gran altura. Y si de este fenómeno de mención se trata, escribir un libro desarrollando en profundidad los diversos aspectos en juego desde donde resurgen las víctimas, es un desafío de agudo compromiso.


En Heridas que no sangran, el Dr. Miguel Ángel Núñez nos propone conocer algunos factores e implicancias que producen los daños más difíciles de visibilizar: los traumas emocionales y sus procesos hacia la sanidad. En trece testimonios, trece caminos desde el dolor hacia la Vida. Los invito a pasar…



—María del Pilar Olmedo. Argentina. Lic. en Trabajo Social (UNLu) y Psicóloga Social (UNPaz). Se desempeña en espacios dependientes del Ministerio de Justicia y DD.HH. de Buenos Aires.



En su nuevo libro Heridas que no sangran, el Dr. Miguel Ángel Núñez trata un tema que afecta a una gran cantidad de personas, independiente del lugar del mundo en donde vivan o del nivel socio-económico que tengan, e incluso de la religión que profesan.  Mucho se ha escrito sobre el maltrato físico, sobre las heridas que sangran, pero como el autor de este libro demuestra, sobre el maltrato psicológico/emocional poco se habla. Algunos incluso niegan que esto sea un tipo de maltrato. 


El Doctor Núñez ha logrado vislumbrar todas las aristas de este tema oculto.  Ha derribado viejos mitos que son justificativos de agresores y agresoras. Ha combinado la información con experiencias reales de personas que viven en nuestro tiempo y con quienes quizá hemos interactuado.  También se ha preocupado de señalar los efectos de este tipo de violencia, pero lo más importante es que entrega esperanza y soluciones que pueden servir a muchos que silenciosamente se identifican con las experiencias aquí narradas.


—Dr. Héctor Urrutia. Chile. Médico, teólogo y escritor. Ex Alumno del Dr. Núñez.


Cuando combinas los escritos de un autor dotado y estudiado, y el drama de testimonios reales y convincentes, te das cuenta que llegaste a una muy buena y necesaria lectura. Los conocimientos en este libro son de suma importancia, no solo para crear consciencia en uno mismo, sino para luego compartir esos conocimientos con los demás. Al final de cuentas, quién sabe si no sólo se salva la vida del lector, sino de personas vulnerables al abuso relacionadas al lector, y demás personas cuyo libro fue compartido. La violencia verbal o emocional no solo afecta la salud psicológica de una persona, sino la salud física también. Como Enfermera Licenciada, he estudiado y he visto en varias personas como las secuelas de años de abuso emocional y de sentimientos reprimidos llevados por la angustia prolongada, afectan físicamente a una persona abusada con enfermedades digestivas, úlceras estomacales o el síndrome del intestino irritable, problemas de vesícula, obesidad, bulimia y/o anorexia; enfermedades cardíacas, cáncer, insomnio, dolores corporales que pueden desarrollarse en esclerosis múltiple o fibromialgia. Tristemente varios niños que crecieron con abuso emocional desarrollan algunas de estas enfermedades de adultos si no salen a tiempo de esa situación. La ayuda profesional para procesar esos dolores del alma, ayudan mucho a mitigar las secuelas de dolores tan internos.

Salir de las garras de un ser abusivo que cree que eres su propiedad, no es fácil, pero tampoco imposible. La sanidad de esas heridas profundas que no sangran, puede llevar toda una vida, pero es mejor que nada. La jornada de sanidad comienza con la concientización.

Es muy cierto lo que dice el autor, que en la lengua castellana no existan tantos materiales de lectura sobre el tema de la violencia emocional como en otros idiomas. En inglés abunda la información al respecto. Me alegra mucho que el Dr. Miguel Ángel Núñez siga escribiendo y aportando más escritos a las personas de habla hispana y así continúe ayudando a muchas personas a encontrar la verdad acerca del abuso, cuya concientización ayudan a dar pasos enormes hacia la sanidad.


—ROSELYN LEÓN. EE.UU. Enfermera.


Al leer este libro, nos vemos sumergidos en el ADN de nuestro ser y del recuerdo de quiénes fueron y cómo actuaban nuestros padres y luego nosotros, frente al otro que es con quién debemos dar amor, protección, amor, paz y el entorno más parecido a un cielo terrenal. Sin embargo, al leer la pluma de Miguel Ángel Núñez nos vemos personificados, en quiénes nos dañan o a quiénes hemos dañado. Este libro ayudará a tallar nuestro modo de vivir de manera resilientes, superando a quiénes nos antecedieron, para que los que vienen, reciban una vida y una familia no dañada.


Heridas que no sangran, es otra manera que ha encontrado Miguel Ángel de educarnos frente al cómo cortar ciclos de violencia heredada o aprendida y a reconocer la violencia como tal, haciendo de nuestro existir una alerta, con el fin de reconocer cualquier tipo de violencia y detenerla cuando sea necesario.


Agradezco la oportunidad de leer este libro antes que muchos otros, que al igual que yo estarán agradecido, de la oportunidad, identificar este problema y dar solución y saber cuándo pasamos de víctimas a victimarios y abandonar de inmediato este comportamiento, reconociendo en ello una mala y poco sana forma de expresión y de relacionamiento.


—ANITA CASTILLO. Chile. Docente y orientadora educacional. Especialista en abuso sexual infantil. Escritora de libros infantiles.


El término sutil designa algo que no es evidente, que no resalta ante los sentidos. Es un término neutro que podemos aplicar a muchos ámbitos y personas como algo sugerido o implícito. Miguel Ángel Núñez trata en este libro el aspecto silencioso e inacabable del sufrimiento humano. Lo hace de forma directa y a la vez sutil. Directa, porque trata sobre los efectos evidentes de dicho sufrimiento y lo describe. Sutil, porque guardando la intimidad de aquellos que le han confiado su intimidad, dice mucho más de lo que puede. Miguel ofrece sus palabras a aquellos que de forma muda y callada soportan comportamientos taimados, sigilosos y perversamente sutiles. Para mí, esta obra es un grito a la libertad y a la no violencia. Es la obra emergente de la razón y los sentimientos puesta al servicio del prójimo desde los principios de una labor que comenzó el maestro de Nazaret y que aún no ha acabado; que forma parte de la acción cristiana más necesaria.


—Dr. ANTONIO LÓPEZ. España. Teólogo, filósofo, educador, trabajador social, nutricionista, naturópata, y, escritor, autor del libro “El hombre frente a Dios”.


La profunda lectura de este libro ayuda a comprender que, aunque pase el tiempo, hay muchos con heridas que, aunque no sangran siguen doliendo intensamente. Las impactantes experiencias relatadas en el texto muestran la cruda realidad que se vive en tantos hogares, donde el sufrimiento es el aire que se respira. El autor además de describir los diferentes tipos de abuso, violencia, trastornos y enfermedades mentales que dañan y destruyen a tantos, da herramientas y la esperanza de encontrar sanidad emocional no tan solo para seguir sobreviviendo, sino para vivir mejor. Definitivamente un libro de extraordinaria ayuda.


—NINAYETTE GALLEGUILLOS. Chile. Docente, orientadora familiar y escritora. Uno de sus libros es: “Conéctate con tu hijo”.



La violencia tiene diversas aristas, pero la que deja Heridas que no sangran, es la más difícil de identificar y la que más demora en sanar, culturalmente se transmite a lo largo de los años en el círculo que más debería proteger: la familia. Este libro aborda de manera clara y didáctica, lo que realmente es y sus consecuencias devastadoras. Te invito a leer el libro ya sea para hacer un auto análisis profundo, si ejercemos ese tipo de violencia, y tomar las acciones necesarias para cambiar y resarcir el daño que hayamos hecho, y también para ayudar a crear una cultura de paz sirviendo como promotores de la misma, ayudando a nuestro entorno; familia, amigos, vecinos, compañeros de trabajo o de nuestra comunidad religiosa para que más personas puedan vivir en paz y libres de toda violencia.



—Neda Pomé Cárdenas. Perú. Nutricionista, actualmente cursando un doctorado en nutrición.



Constantemente se culpa a los sistemas políticos, la economía, la desigualdad, y la exclusión social de muchos de los males de la sociedad. Mientras tanto esa necesidad de dominio y superioridad que tiene muchos agresores y agresoras genera muchísimo más daño físico, psicológico y emocional. Con su vasta experiencia como conferencista, terapeuta y escritor, el autor nos ofrece una visión equilibrada del problema de la violencia psicológica y emocional. Nos describe vívidamente no solo el impacto nefasto que tiene la violencia que ejerce un hombre a una mujer, sino que también expone los efectos que tiene la violencia manifiesta de una mujer hacia el hombre, de los padres a los hijos, a los ancianos y enfermos. Y aun de los profesos cristianos. Heridas que no sangran es una obra monumental y erudita que será de gran valor para psicólogos, trabajadores sociales, abogados, médicos y maestros. Y para todos aquellos que quieran librarse de los flagelos de la violencia psicológica.



—ISAAC MENENDEZ PÉREZ. El Salvador. Psicólogo clínico


Hay vacíos en el alma que nunca se llenarán, las ventanas de nuestra experiencia pueden mantenerse cerradas, y convencernos que solo es posible sobrevivir, así nos educaron, así crecimos, y así forjamos a nuestros herederos, y nos escondemos entre frases y lecciones aprendidas y programadas que nos llevan a actuar como robots repitiendo las cadenas y circuitos violentos, estos no miden género, raza, nivel académico son una plaga fehaciente.


Todos hablan de violencia pero pocos se atreven a presentar soluciones y salidas que cobijen tanto al victimario como a la víctima, cuando revise las primeras páginas de Heridas que no  sangran,  la sensación que percibí fue similar a la de un  scanner que pasaba por los vestigios de la memoria, trasfiriendo escenas desde mi concepción hasta mi vida adulta, usted no sólo encontrará y enfrentará el  problema del que se habla bajito para no escandalizar ni romper los protocolos establecidos, en cada capítulo descubrirá un abanico de herramientas que lo van a empoderar y permitir entender que es posible vivir en un ambiente de paz y armonía, soluciones prácticas y testimonios que librarán al agresor y a la víctima


Si este libro llega a tiempo a sus manos, con certeza usted descubrirá que es posible vivir en plenitud, que somos seres maravillosos en construcción y que su pasado sólo dejo lecciones de aprendizaje, guardo profunda gratitud al Dr. Miguel Ángel Nuñez, mi gran amigo, mentor, psicoterapeuta, quien nos acompañó en tiempos de tempestad, indudablemente esta obra será un best sellers.


—Cristina Franco. Ecuador. Nutricionista y Psicóloga. Especialista en trastornos alimenticios y obesidad.



Heridas que no sangran es más que un libro sobre “maltrato”, es una obra excepcional para reflexionar, analizar, comprender, repensarse y volver a considerar conductas personales y colectivas con respecto al “trauma interno” provocado por el abuso emocional, psicológico y espiritual. El Dr. Miguel Angel Nuñez con claridad meridiana nos da elementos para diagnosticar certeramente conductas “enfermizas que enferman y matan silenciosamente” pero que la mayoría de las veces por cultura, mandatos sociales y hasta religiosos vemos como “normales” y o no denunciables.  Heridas que no sangran es la perfecta denuncia a tu mente para nunca más aceptar, participar o quedar neutro frente al abuso en cualquiera de sus formas.



—Dr. HENRY BARRIOS. EE.UU. Médico y escritor del libro “El ángulo del sexo”



En una sociedad donde la violencia se ha normalizado. Heridas que no Sangran es un libro que marca un camino hacia una convivencia pacífica y una vida digna. En sus páginas se realiza un recorrido en los diferentes escenarios donde el ser humano (o persona) puede convertirse en víctima o victimario, desvalidando todo acto de violencia y mostrando sus consecuencias letales. Su contenido es realista, práctico, educativo y empático. El Dr. Miguel Angel Nuñez desde su vasta experiencia clínica intercultural presenta una obra que sin duda será un punto de inflexión para muchas vidas.



—XIOMARA RODRIGUEZ. Colombia. Psicóloga y docente universitaria.


Me tocó crecer en un tiempo cuando educar significaba, muchas veces, maltratar. La escuela y el hogar podían ser, de hecho, lugares peligrosos para un niño que, aparentemente, no estaba a la altura de lo que se esperaba de él. Si a esto se une el acoso por parte de mis compañeros de colegio, por ser el hijo de un republicano en la España de Franco, y por ser el protestante en la España del nacionalcatolicismo impuesto por el dictador, se comprende que los días podían hacerse interminables. Insultos y golpes eran el lenguaje con el que mis más próximos se comunicaban conmigo. Ya no me quejo; solo describo.

Por eso, por todo eso, este libro ha sido un descubrimiento balsámico para mí. Me ha ayudado a reconciliarme con mi pasado, y con todo aquello que lastraba mi crecimiento personal hacia el perdón y la auto liberación.

Gracias, Dr. Núñez.


—JUAN RAMÓN JUNQUERAS VITAS. España. Teólogo, escritor y periodista. Autor de los libros “Judas: El hombre que Jesús llamaba amigo” y “Diario de un cristiano impertinente”.



Pocas veces en un solo libro sobre el abuso psicológico es posible hallar integrado el triple enfoque; tanto el ángulo científico-académico que avala seriamente los argumentos expuestos, la dimensión ética-moral para inspirarnos a ser mejores seres humanos, y la perspectiva experiencial-práctica que nos dé esperanza para superar nuestras propias grietas interiores. Mi amigo, el Dr. Miguel Ángel Núñez lo ha logrado de manera erudita en Heridas que no sangran. Obra que no solo asiste al profesional de la salud mental sino, introduce a nuevos horizontes restauradores a los consultantes que vuelvan a sus páginas.



—Dr. JUAN FRANCISCO ALTAMIRANO. EE.UU.  Teólogo, educador, y escritor de varias obras.
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Sentir gratitud y no expresarla es como envolver un regalo y no darlo.  William Arthur Ward

Cada libro es un mundo distinto. Los escritores comenzamos los libros con entusiasmo, casi en éxtasis, pero a medida que el tiempo transcurre, se hace más difícil la empresa y terminar el libro una tarea compleja y como ir cuesta arriba, por eso, en primer lugar, quiero agradecer a los cientos de personas que me animaron a continuar con este texto, que comenté en más de alguna ocasión en seminarios y conferencias. ¡Muchas gracias por su ánimo y entusiasmo!

Este libro tuvo, además, el componente de querer contar testimonios reales, no quería inventos o fantasías, así que tenía que recurrir a los que conocía. Eso hizo que la tarea fuera especialmente compleja, al tener que reunir las historias de muchos y tener que convencerlos de permitirme utilizarlas en el libro. Les estoy muy agradecido a las mujeres y varones que se atrevieron a contarme sus historias. En todos los casos hemos mantenido el anonimato de quienes colaboraron, y en algunos casos, con historias muy similares hemos hecho una amalgama. La idea era simplemente entender a partir de la experiencia de tantos lo que significa el maltrato psicológico/emocional.

Agradezco a quienes han gestionado a través de los años, visitas a diferentes países, algunos tan lejanos como Rusia, porque eso me ha permitido constatar en terreno que el dolor y el daño es transversal, no conoce de idiomas, razas ni geografías, todos, cuando llega el momento, sufren cuando son maltratados por personas que en algún momento prometieron amarles incondicionalmente.

Finalmente, y no menos importante, quiero agradecer a quienes han contribuido con las reseñas que aparecen al inicio del libro, todos los que han apartado algo de su tiempo para recomendar este texto, a ellos y ellas, ¡muchas gracias!


Prólogo

Estar a solas con un buen libro es ser capaz de comprenderte más a ti mismo. Harold Bloom

Antonia González hace un esfuerzo para levantarse a la mañana. Tiene dolorido todo el cuerpo y la cara llena de moretones. La noche pasada, Correa, su amante, se puso furioso y le propinó una nueva paliza. Mirándose al espejo, coloca gran cantidad de maquillaje sobre los hematomas y zonas inflamadas, cambiando la raya del pelo para tapar el ojo amoratado, a fin de mostrar una imagen más presentable para cumplir sus tareas de mucama en el hotel donde trabaja. Otro caso: Viviana fue abusada sexualmente cuando tenía seis años. Durante su infancia vivió aterrorizada con el pensamiento que nunca tendría hijos. Hizo una crisis al llegar a la pubertad y atrasarse la menstruación. Ahora, a los treinta años, con mucha angustia y fuertes deseos suicidas, está convencida que ese episodio infantil fue el responsable de su vida desgraciada. José es un alcohólico crónico. Cuando llega a casa ebrio los hijos temen lo peor. Por eso huyen por la ventana y quedan escondidos afuera, a la intemperie, escuchando los gritos, peleas y golpes. Cuando, finalmente se apagan las voces desaforadas y la luz del dormitorio, los niños se dan cuenta que el padre se ha dormido y el peligro ha pasado, entonces dejan el escondite y regresan al lecho.

Escenas como éstas y otras peores (publicadas en las crónicas policiales), se repiten por millones en el mundo actual. La violencia se ha instalado en el hogar en forma oprobiosa y brutalmente destructiva. Es un hecho distintivo que frecuentemente la violencia hogareña es repetida y encubierta, solapada con una cosmética de silencio o disimulo (como hacía Antonia González), que de alguna manera la alimenta y la perpetua. Pero, por otro lado, cuando ella se la enfrenta, entiende y trata adecuadamente puede ser superada. De allí la importancia de lanzar un grito de alerta que impida mayores males y ayude a su tratamiento.


Este nuevo libro del Dr. Miguel Ángel Núñez, un especialista a nivel mundial sobre la violencia de género, Heridas que no sangran. El maltrato psicológico/emocional, denuncia nuevamente las crueldades e insanias del maltrato psicológico y sus deletéreas consecuencias. Ahonda en el diagnóstico de este mal social de nuestra cultura, mostrando sus síntomas, visibles e invisibles, y sus manifestaciones, no siempre conocidas, ya que ocurren en “el mal concepto de la vida privada” y bajo la convivencia de quienes intentan subestimarla. Las explicaciones vienen ilustradas por una importante cantidad de experiencias reales de historias estremecedoras donde se adquiere una comprensión más profunda y descarnada de quienes han padecido las experiencias perturbadoras de la violencia familiar. Son testimonios de una realidad desgarradora, saturada de padecimientos.


Pero este libro no solo se detiene en la descripción del mal, sino también trata del tratamiento superador. ¿Es posible convivir en armonía y con dicha después de una historia de abusos y crueldades? Cito dos casos de mi propia experiencia profesional. Sofía, una joven señora de treinta años, no pudo tolerar más los golpes de su esposo. A pesar del cariño que sentía por él, comprendió que era enfermizo sostener esa relación y decidió ponerle fin, iniciando la separación. Ahora vive con su hija, manteniendo una relación amistosa y pacífica con su ex esposo. Otra historia es la de José y Mabel, quienes después del último episodio terrible de violencia, se dieron cuenta que el problema los superaba y decidieron buscar ayuda. En la terapia de pareja descubrieron algunos motivos que alimentaban la hostilidad recíproca y asumieron el desafío de superarlos. Todavía tienen algunos roces y disgustos, pero han hecho avances notables. Aprendieron a distinguir las señales que anunciaban los estallidos de violencia, tomando algunas providencias que les ayudaron a evitarlos. Además, empezaron a cultivar el diálogo en la resolución de problemas, por ejemplo, a discutir cómo manejar ciertas situaciones que les planteaba Raquel, la hija adolescente, con sus salidas y regresos en la madrugada. Encontraron fórmulas de acuerdo que los unió como parejas y ayudó a la hija a tener parámetros más claros en su comportamiento

Quizás, como en el caso de Sofía, la actitud más sana sea la separación y poner entre el agresor y la víctima una distancia física protectora. Especialmente, esa conducta está prescrita cuando el vínculo está muy sobrecargado de experiencias traumáticas que han construido una historia perversa, que ha sofocado o matado el afecto. Pero, también es cierto, que en muchas ocasiones el amor puede triunfar sobre el mal. Cuando persiste el cariño y la voluntad de sostener la convivencia más allá de los episodios de violencia, es posible encontrar un camino de concordia, paz y restauración. Entonces, habrá que escribir una nueva historia, realizar el duro aprendizaje de la convivencia sana y respetuosa, que reconozca los límites y los derechos del otro. Es difícil, pero no imposible. Probablemente se requerirá la ayuda externa de materiales didácticos como los libros del Dr. Núñez o de un profesional competente.

Damos la bienvenida a este excelente libro como todo aquello que propenda a la superación de las desdichas, la obtención de la reconciliación y el logro de los intercambios interpersonales dichosos. Esperamos que al leer las páginas de este libro los interesados puedan alcanzar esos nobles objetivos.

Dr. Mario Pereyra
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El secreto oculto: Introducción

“Toda violencia comienza con lo personal, con el Yo, cuando se da un punto de decisión, un cruce de una línea, cuando cada uno de nosotros elige momentáneamente ver a otra vida como un Ello más que como un Tú”. Pamela Cooper-White (Cooper-White, 1995, 20).


Hay violencias de las que no se habla. Permanecen ocultas bajo los estereotipos y el miedo, a la sombra de la irracionalidad y la falta de sentido. Se sabe de ellas, pero apenas se susurra. Es como si detenerse a dialogar sobre su existencia fuese a darles vida o su reconocimiento explícito implicara entender que está presente. Su negación es una de las formas en que tenemos para vivir con las violencias cotidianas. Una de esas “violencias” que apenas se menciona, pero que afecta a millones de personas es la violencia psicológica, también llamada “violencia moral” (Segato, 2003, 107) que deja heridas que no sangran (Frase de William Shakespeare, “Leyendas de un inglés en Stratford”,1589). pero cuyas huellas emocionales y daños en la personalidad permanecen para el resto de la vida.


Millones de personas la padecen. No hace diferencia de edad ni de sexo. Todos los días, debido a su efecto, alguien siente que la vida no vale la pena de ser vivida y anhela que todo se acabe. En cada jornada hay al menos alguien que ya no quiere seguir luchando con esa violencia que está allí encerrada entre cuatro paredes y aprisionada en relaciones afectivas insanas y tóxicas.

Algunos padecen esa violencia toda su vida. Otros, los más afortunados, logran escapar de ella, aunque sus efectos perduren durante mucho tiempo, acaso el resto de su existencia, como mudos testigos de una ofensa que ya no está, pero sus secuelas permanecen.

Los que se sacan la lotería, en esta rifa de la vida, son aquellos que la padecen, son liberados de ella, y reciben ayuda. Esas personas se convierten en sobrevivientes y lo más importante, rompen el ciclo. No repiten nuevamente los mismos errores y horrores que vivieron ellos mismos. Aprenden a vivir en paz y a tener relaciones interpersonales sanas, donde no se recurre a la violencia de ningún tipo para interactuar y se sabe vivir pacíficamente. Lamentablemente, no todos acceden a este camino y, por lo tanto, viven sus vidas en permanente estado de estupor y quiebre emocional.

El mito del espacio privado

“La civilización no suprimió la barbarie; la perfeccionó, la hizo más cruel y bárbara” (François-Marie Arouet, nombre real de Voltaire).

Una razón por la cual la violencia doméstica se tiende a esconder es porque falsamente se ha señalado que lo que ocurre dentro de la familia y las relaciones domésticas es un espacio privado al que no tienen acceso extraño. Algunos incluso recurren a la expresión “círculo sagrado del hogar”, especialmente cuando quieren esconder lo que verdaderamente pasa dentro. Es tremendamente sospechoso que quienes más defienden “el círculo sagrado” sean los que más abusan de sus familias... Si no hay nada que esconder, ¿por qué temer? El que nada malo hace, ¿por qué debería recelar el exponerse al escrutinio público?

La premisa de la privacidad hogareña se viene abajo cuando lo que se realiza en su interior es un delito y éste termina afectando a todo el conjunto de la sociedad. Atentar contra otra persona, de la forma que sea, es transgredir la ley. Cuando se rompen las reglas de convivencia básica y se agrede, entonces, las personas pierden el derecho a defender su privacidad. Esto es mucho más grave cuando el afectado es alguien que no tiene posibilidades de defenderse porque es más vulnerable, especialmente niños y ancianos.

El hogar es un lugar íntimo que debe ser protegido, siempre y cuando dentro de sus puertas no se cometan delitos. En ese caso, las autoridades están obligadas a intervenir para proteger a las personas que son victimizadas y para dar cumplimiento a las leyes que regulan el comportamiento de los individuos de una sociedad y eso incumbe también al espacio privado.

El resguardo del hogar no es excusa para impedir que se intervenga en caso de que las personas estén siendo maltratadas de algún modo. El derecho a la privacidad no es razón para agredir y, menos, para impedir el ejercicio de la autoridad para detener la violencia del agresor.

Por otro lado, cuando la violencia no se detiene sus efectos terminan siendo pagados por toda la sociedad en consecuencia muchos niños maltratados se convierten en adultos maltratadores. Existen enfermedades mentales o desórdenes de personalidad que podrían haberse evitado con todas sus secuelas, si se hubiese intervenido a tiempo. Muchos asesinatos y conflictos que incluye violencia física, podrían haberse detenido a tiempo y haber intervenido como corresponde en el momento apropiado.

En otros casos hay personas inocentes, que nada tienen que ver con un hogar en particular, se ven afectadas por lo que se vivió en una familia y que luego repercute a otra.

El testimonio de Silvia, 32 años


Silvia era una mujer alegre. Tenía muchos planes en su mente. Sus padres y hermanos esperaban que ella llegara a la universidad, así que cuando finalmente ingresó a un prestigioso centro de estudios, todos estaban contentos, porque sus expectativas se estaban cumpliendo. (Todos los testimonios son reales. La mayoría nos han llegado de manera escrita, y otros son fruto de entrevistas y conversaciones con víctimas de abuso. La edad corresponde al momento en que los testimonios fueron entregados. No se da ningún tipo de dato geográfico o personal que pudiera identificar a la víctima para salvaguardar su identidad, y en algunos casos, su vida).

En el tercer año de su carrera conoció a Ramón, un joven apuesto y que tenía una forma de ser que atrajo a Silvia. Era callado y retraído, todo lo contrario, a lo que era ella. Sin embargo, cuando conversaba solía ser reflexivo y capaz de dialogar de temas que a ella le agradaban.

No fue sorpresa que al tiempo estuvieran de novios. Se los veía mucho juntos, y parecía natural que la relación avanzara hacia un compromiso.

Cuando Silvia anunció a sus padres que tenía novio ellos actuaron con cautela y pidieron conocerlo. Ramón dijo que quería esperar. Ella se sorprendió, pero supuso que tenía miedo. Silvia deseaba que su familia lo conociera, lo que pensaran sus progenitores y hermanos era muy importante para ella, así que comenzó a insistir que viajaran para interactuar con ellos. Sin embargo, él no aceptaba y siempre tenía una excusa.

Del mismo modo, Silvia quería conocer a la familia de Ramón, pero él se negaba diciendo que ellos eran difíciles y que era mejor que no fueran a su casa. Además, aducía que ella no se iba a sentir bien en su hogar de origen.

Cuando estaba en su último año de universidad ella le dio un ultimátum y le dijo que sí o sí tenía que viajar con ella para conocer a su familia. Él aceptó a regañadientes y fueron. Ramón se comportó como era habitual, silencioso y retraído. Silvia observó que sus hermanos no estaban muy entusiasmados con él, pero, entendía que esa era una decisión de ella. Uno de sus hermanos le habló y le manifestó sus temores. Su padre tuvo una reacción similar.

Silvia conoció a la familia de Ramón una semana antes de la boda. Él casi no había hablado de ellos. Tuvo la impresión que en esa familia había mucha tensión.

El día de la boda Ramón estaba especialmente irritable. Ella lo atribuyó al nerviosismo propio de la ceremonia y todo lo que había que hacer.

Cuando al fin terminó todo y partieron para su luna de miel, las expectativas de Silvia se vinieron abajo, porque en vez de tener un compañero amoroso y agradable, tuvo a su lado a una persona huraña y áspera. Algunas veces en el año y medio que estuvieron de novios ella lo había visto así, pero, lo atribuía a su personalidad más bien retraída.

En algún momento ella le hizo un comentario al respecto y él la miró con ira y le espetó:

—¡Es que tú acaso eres perfecta! ¡Nadie se equivoca en tu familia! ¡Así que te crees superior!

Ella se quedó pasmada. Nunca él le había dicho algo así y tampoco venía al caso. No le hirieron tanto las palabras sino la forma en cómo se lo dijo.

Al poco tiempo Ramón comenzó a insultarla. Al principio de maneras sutiles haciendo bromas por su forma de cocinar y luego de otras formas más explícitas.

Silvia reaccionó molesta diciendo que no merecía ese trato. Ramón simplemente la miró y les dijo a secas:

—Pues así son las cosas, yo soy así y punto.

—Sí, pero no te comportaste conmigo de esa forma cuando estábamos de novios.

Él solo levantó los hombros y se retiró sin decir nada.

En una relación donde hubo cariño de pronto se instaló silencio e indiferencia. Silvia sentía que no lo conocía. El día que vino su hermano Rubén a visitarla, la sorprendió con los ojos llorosos. No quiso decirle lo que pasaba porque no quería que ellos tuvieran una mala impresión de su esposo. Además, sabía que ellos no permitirían algo así.

Ella esperaba un hogar donde reinara la paz, algo similar a su familia. Sin embargo, lo que tenía era tensión, malas palabras y mucha rabia. Ramón parecía estar enojado todo el tiempo. Al parecer no había nada que le gustase.

Lo único que parecía interesarle de verdad era tener relaciones sexuales con ella. No solo se lo pedía, sino que muchas veces lo exigía. Sin embargo, Silvia se sentía usada y maltratada. A él solo le preocupaba su propia satisfacción y la trataba como si ella estuviera al servicio de él. Un objeto sexual que se desecha luego de ser satisfecho.

Cuando finalmente le confesó a su padre lo que sucedía ya habían pasado dos años y pocas huellas quedaban de la Silvia que ellos habían conocido. Se había convertido en una mujer temerosa y de largos silencios. En sus ojos ya no había el brillo de antes, al contrario, parecía que estaban velados por una gran tristeza. Tenía el halo de melancolía que se instala en aquellos que sufren el mayor de los dolores: Ser maltratado por alguien que dice amarte.

Su padre se indignó y le dijo que lo dejara o que pidiera ayuda profesional. Silvia no quiso ninguna de las dos cosas. Le dijo a su padre que le tenía miedo a la reacción de él. Nunca le había pegado, pero había llegado a la conclusión de que Ramón era capaz de violencia física.

Sus padres y hermanos la llamaban insistentemente. Uno de sus hermanos increpó a Ramón por la forma en que trataba a su hermana, pero fue peor. Él llegó a casa insultándola y gritándole obscenidades de todo tipo. Silvia rogó a su familia que no se metieran. Ellos estaban muy tristes por ella, temían lo que pudiera pasarle.

Ramón no los visitó más y cuando alguna vez la acompañaba a algún compromiso familiar iba a regañadientes y generalmente se quedaba un rato y se iba. Luego, definitivamente no quiso ir más.

Finalmente, luego de cuatro años de maltrato verbal constante Silvia lo dejó. Cuando Ramón se dio cuenta que ella lo había abandonado fue a su casa y comenzó a golpear la puerta con violencia. Sus padres estaban solos con ella y temieron lo peor así que llamaron al hermano mayor que vivía a pocas cuadras. Él vino y Ramón quiso golpearlo. Se armó un escándalo. Un vecino llamó a la policía. Ramón le gritó mientras se lo llevaban:

—Esto no termina aquí. Tienes que regresar. Eres mi esposa —y ese “mi” quedó resonando en el aire como si fuera él un amo y ella su esclava.

Silvia agradece que tuvo a una familia que la protegió y le dio la contención que ella necesitaba.

Han pasado dos años desde que está separada. Retomó la carrera que había dejado. Está a punto de terminarla. Muchas veces se ha preguntado cómo es que no se dio cuenta antes. Ha estado con tratamiento psicológico durante más de un año. Aún no pierde el temor a encontrarlo. Las únicas veces que lo ha visto ha estado acompañada por otras personas. No quiere estar sola a su lado. De lo único que se felicita a sí misma fue de que nunca aceptó tener hijos. Se las ingenió para no quedar embarazada. Ella cree que es lo único que hizo bien.

***

Silvia es una sobreviviente. Lamentablemente no todas las personas agredidas corren con la misma suerte. Su familia y hermanos también sufrieron a causa de esta situación. Ella quiere borrar esta parte de su vida, pero sabe que las cicatrices emocionales la acompañarán por mucho tiempo.

La violencia psicológica es una de las más dañinas, porque en general, las víctimas no se dan cuenta que están siendo agredidas sino hasta que el daño se ha instalado provocando un sin fin de problemas físicos y emocionales. El maltrato psicológico se manifiesta en un largo proceso donde las víctimas no logran apreciar cómo el agresor va vulnerando sus derechos, cómo le va faltando el respeto y humillándolas. Como resultado la persona violentada va progresivamente perdiendo autoestima y seguridad en sí misma. Lo que evidentemente, causa un gran número de otras secuelas psicológicas y físicas. Por esa razón muchas personas agredidas sistemáticamente solo pueden salir de esta situación luego de mucho tiempo de terapia y ayuda profesional, señal del daño causado.

Una cuestión de poder

“La violencia es el ejercicio absoluto del poder de uno o más sujetos sobre otro que queda ubicado en un lugar de desconocimiento” (Daniel Spollansky, 2016)

La violencia, de cualquier tipo, es una pugna de poder. El que violenta quiere tener el control. No importa si se es varón o mujer, en ambos casos tiene el mismo componente.

Como señalan las investigaciones, cuando se es “capaz de forzar a otra persona a actuar de la manera prescrita produce un sentimiento de dominio y superioridad” (Worchel et. al., 2002), y es precisamente lo que buscan los agresores y agresoras.

Cuando existen relaciones de desigualdad, entonces, se crea el campo propicio para que uno asuma el poder y someta al otro desequilibrando la relación y creando las condiciones para el abuso. Incluso, por las similitudes que existe con un proceso coercitivo observado también en los procesos de interacción de las sectas se habla también de “secta unipersonal” (Tobias y Lalich, 1994).

Cuando la violencia la ejerce un varón hacia una mujer, éstos tienden a tratar a sus compañeras como si fueran de su propiedad. Esa es la forma en que socialmente han sido formados y creen que tienen derechos sobre la persona de su pareja.

De algún modo terminan tratando a sus esposas o compañeras sentimentales como si fueran objetos que les pertenecieran. Por eso les resulta tan difícil aceptar perderlas. El abandono les resulta intolerable.

Perder el control, es en muchos casos, peor que si hubiesen sido agredidos.

Cuando la violencia es de una mujer hacia un varón, hay una especie de maternidad mal entendida y encarada, tratan a sus maridos o compañeros sentimentales como si fueran hijos que tienen que obedecerles. Cuando eso no se produce se dan situaciones de manipulación, chantaje o agresión, para lograr tener el control.

Cuando la violencia es de padres a hijos, es porque, tanto varones o mujeres, sienten que los hijos son su propiedad y éstos tienen que someterse simplemente porque en la condición de hijos no tienen otra opción.

El concepto “respeto” es entendido por muchos como una forma de opresión, como si el llamarse padres los autorizara a exigir autoridad, sin entender que el respeto se gana y la autoridad se concede.

Cuando la violencia es ejercida contra ancianos o enfermos, muchas veces es por frustración, saturación o porque simplemente, son las personas más débiles que no pueden defenderse de la agresión verbal o psicológica a la que son expuestos. Los ancianos son lentos y los enfermos dependientes, situación propicia para que se generen situaciones de violencia psicológica.

Cuando Daniel Spollansky señala en su definición que la violencia termina desconociendo al otro, apunta a un elemento fundamental de todo acto violento: el convertir al otro en un medio y no un fin.

Los varones violentos tornan a sus esposas y compañeras en objeto de sus deseos, sin respetar sus derechos individuales ni sus aspiraciones. El centro es ellos, como sujetos que esperan que la mujer esté a su servicio.

Cuando las mujeres violentan, lo hacen sobre la misma base, aunque con justificaciones diferentes, el varón debe rendirse a sus pies, como si ellas fueran “reinas” y ellos sus consortes-esclavos sin derechos de ningún tipo.

Cuando los niños son los agredidos, se desconoce en ellos su calidad de humanos con deseos, proyectos y aspiraciones, simplemente, se sostiene que ellos están allí para obedecer y hacer “lo que los padres dicen”.

No es extraño que tantos hijos de autoritarios se conviertan en seres “perdidos de sí mismos”, ajenos a la vida y faltos de ilusión.

El poder va asociado a otras formas de actuar que se relacionan con el control y la supremacía.

Control

Las personas con tendencias violentas tienen una gran necesidad de controlar. Quieren saber exactamente qué hacer o qué no deben hacer, las personas con las cuales se relacionan afectivamente. A veces esa tendencia es mal entendida por las personas.

Existen mujeres e incluso varones que tienden a pensar que ese afán de controlar está relacionado con el amor. Muchos hijos sienten que es la forma en que sus padres les expresan cariño. Muchos varones lo atribuyen a mujeres celosas que quieren saber dónde están y con quién.

Para personas con algún tipo de desequilibrio personal, el control puede parecerles “normal” o incluso “atractivo”, pero no lo es de ninguna forma. Es, al contrario, una manera de coartar la libertad de otra persona, lo que es un atropello a la individualidad.

El afán de control se relaciona con miedo y con problemas de autoestima. En otros casos con patologías de la personalidad.

Muchos temen que las personas con las cuales tienen relaciones afectivas las abandonen o no las amen como ellos o ellas esperan. Por esa razón se tornan en obsesivos/as. Llaman por teléfono a cada hora para saber qué está haciendo el otro, a menudo, escondiendo su ansiedad en preocupación por el bienestar del otro y eso suele leerse como dedicación, cuando en el fondo es obsesión. Aparecen inesperadamente en eventos o en actividades donde su pareja o hijo está para mostrar su preocupación por el ser amado. Aunque en el fondo es una manera de control motivada por el miedo.

La necesidad de controlar se torna en peligrosa a la larga, cuando va quitando espacios de crecimiento personal o va limitando las posibilidades de las personas para actuar de manera natural.

Es normal que un esposo desee saber dónde está su esposa, pero no es correcto querer controlar lo que hace. Es sabio que los padres deseen conocer qué están haciendo sus hijos, pero no es sano que les indiquen todo el tiempo qué deben hacer y la forma en que han de realizarlo. Es natural que las esposas quieran tener alguna idea de cómo ubicar a sus esposos en caso de emergencia, lo que no es correcto es interrogar a sus compañeros para saber exactamente qué han estado haciendo y con quienes se han relacionado, ese control lleva a la larga al rompimiento de la relación.

Cuando el control se convierte en obsesión, paulatinamente se termina en una situación compleja y asfixiante. Especialmente cuando dichas personas comienzan a creer que pueden perder el control, en ese momento, recurren a actuaciones que terminan siendo agresiones, de éstas, la primera es el insulto y el maltrato verbal.

Supremacía

El poder también se relaciona con la tendencia de muchas personas a tener no solo control, sino un lugar de preponderancia en la relación afectiva. Ser quien manda, el que tiene la última palabra. Algo que es muy necesario para algunas personas que padecen de algunos síndromes vinculados al poder.

Frases como: “Aquí mando yo”; “las esposas deben obedecer a sus maridos”; “los hijos no tienen derecho a opinar”; “soy tu padre y me debes respeto”; “soy tu esposa, así que me tienes que hacer caso”; “estás enfermo, no sabes lo que necesitas”; “eres demasiado anciano, mejor no opines”, etc., esconden la tremenda necesidad que tienen algunas personas de demostrar que ellos son los que tienen el privilegio de ser superiores y estar por sobre otros. Hay una especie de complejo de inferioridad y temor que se esconden en frases descalificadoras y de menoscabo hacia niños, mujeres y ancianos; y también, a hombres que se alejan de los prototipos habituales de lo que se supone ser varón.

En este caso la búsqueda de reafirmación del poder se relaciona con la necesidad de mantener el estatus de superioridad frente al otro. Mostrar que hay una persona superior y otro debe subyugarse. Por lo tanto, la agresión se convierte en un medio para doblegar la voluntad del otro para que finalmente acepte ponerse bajo su dominio. En el fondo, es una cuestión de poder que debe ser refrendado.

Problemas de autoestima

En muchas ocasiones la violencia está vinculada a la falta de autoestima. Una persona insegura tenderá a actuar a la defensiva y recurrirá a cualquier pretexto para asegurarse de que sus deseos estén siendo satisfechos y su seguridad esté a salvo. Eso se buscará pese a cualquier argumento o razonamiento que se pueda hacer al respecto.

En ocasiones suele confundirse con el simplismo “egoísmo”, cuando no es más que el miedo desesperado a no ser apreciado/a de manera adecuada. Este fenómeno se vive en mujeres y varones, no es privativo de lo masculino, pero por el patriarcado se ve más en varones.

La raíz de una autoestima pobre se vive desde la infancia. En algunos casos por ausencia afectiva de los padres o por haber vivido en un ambiente donde hubo violencia y/o desprecio. En ambos casos, esta situación va dejando una marca indeleble en la personalidad que afecta las relaciones presentes y futuras de dicha persona, y que marca a fuego la manera en que se relaciona consigo mismo/a y con los demás.

Un individuo inseguro tiene la tendencia a controlar y a mostrar arrebatos de ira cuando siente que de algún modo está perdiendo la capacidad de atención. No es maldad, es solo carencia.

La necesidad afectiva latente en dichas personas hace que se aferren con todas sus fuerzas a otros, para que, de algún modo, ellos le den lo que le falta con tanta urgencia.

Este punto es especialmente sensible, porque los que son espectadores están llenos de estereotipos y prejuicios que les impiden entender el fondo de la situación y, por ende, les cuesta ayudar tanto a maltratados como a maltratadores. Para quienes no entienden la problemática el asunto parece simple, pero, nunca lo es.

La gestación de la violencia

“Cuando las circunstancias nos empujan a los extremos despiertan nuestros peores instintos y la historia da un vuelco trágico, porque los mismos hombres que en la vida cotidiana parecen mansos, al contar con impunidad y un buen pretexto suelen convertirse en fieras sanguinarias”. (Isabel Allende, 1996)


Muchas personas que ignoran la manera en que se manifiesta la violencia tienden a creer que ésta se da de manera espontánea. Pero no es así. Hace mucho tiempo la psicología social y las ciencias sociales en general, han demostrado que las personas violentas no nacen, se hacen. Es un proceso que a menudo comienza a gestarse a temprana edad.


La manifestación de la violencia no se da de la noche a la mañana. Surge de diversas maneras y en contextos diferentes para muchas personas, sin embargo, tiene algunos elementos en común.

Son los factores similares lo que ha hecho que los especialistas puedan establecer patrones que se van repitiendo de manera más o menos estable entre una persona u otra. Algunas de estas improntas que se repiten son:

Familia de origen

La familia es un factor primordial en el surgimiento de la violencia. Se cría a personas con características violentas. Los individuos tienden a repetir los modelos aprendidos o a recurrir a los mismos vicios que les causaron daño.

Parece paradojal, pero, personas que han visto los efectos del daño que han recibido, tienden a utilizar los mismos recursos para el trato con los demás. En parte, porque no saben interactuar de otra manera, y también porque el daño emocional que tienen los hace reaccionar de una forma impropia, aunque intelectualmente entiendan que aquello no es adecuado.

Sin embargo, el provenir de una familia con problemas de violencia no es excusa para convertirse en una persona violenta. Muchos han vivido con padres abusadores, pero, no se han convertido en la imagen de sus progenitores en la relación con sus propios hijos. Han elegido vivir de otro modo. En ese caso, entra a tallar la resiliencia y también la educación. Dos elementos muy importantes a la hora de cortar los ciclos de violencia aprendida.

Desórdenes de personalidad

Las personas violentas se caracterizan por tener algunos tipos de personalidad más o menos similares que se presentan en casi todos, aunque con matices diferentes.

Narcisismo


El narcisista tiende a centrar todo en sí mismo. La vida gira en torno a su persona. En el lenguaje coloquial se suele llamar a esta conducta egoísmo, sin embargo, en la literatura especializada se lo llama narcisismo por los efectos dañinos a largo plazo que tiene sobre el individuo este tipo de personalidad.


La persona narcisista es incapaz de pensar en las otras personas como si fueran individuos. Como todo gira en torno a sí mismos, los otros solo tienen importancia en la medida en que reafirman el valor que él o ella se da a su propia persona.

Un narcisista carece de empatía para entender el dolor que les causa a otros. Por eso es común observar que los narcisistas siguen atacando e intentando dominar a sus víctimas aun cuando estén recibiendo algún tipo de sanción social, religiosa o penal. El narcisismo es peligroso, mata.

Obsesión

Las personas obsesivas, por su parte, tienden a tener fijaciones mentales con determinadas conductas o con otros individuos. Se trazan a sí mismos una idea y viven para lo que han pensado, sin ningún tipo de consideración por nadie.

Quienes tienen una personalidad obsesiva finalmente pierden todo sentido de las proporciones. Se convierten en acosadores de las personas con las cuales tienen fijaciones. No toleran respuestas negativas y tienden a justificarse diciendo que ellos se preocupan por el otro, pero no reciben la misma respuesta a cambio.

Cuando la obsesión no es controlada se corre el riesgo de desarrollar una personalidad obsesiva compulsiva. Es decir, a actuar de manera tal que no se midan las consecuencias de las acciones perdiendo de vista toda objetividad.

Paranoia

Las personas paranoicas sufren de miedos enfermizos. Ven amenazas donde no las hay o sobredimensionan situaciones normales a consecuencias de los temores que subyacen en su mente y de los cuales muchas veces no están conscientes. La conducta paranoica es tan grave que sus efectos pueden ser fatales, lamentablemente, no suele dársele la importancia que realmente tiene.

Este desorden puede tornarse en un problema psiquiátrico serio, en especial, cuando los individuos pierden de vista la realidad y se convierten en una amenaza para otras personas. En este caso, como en otros similares, prevenir y actuar, es mucho mejor que lamentar.

Volubilidad

Es normal que los individuos sanos tengan cambios conductuales inesperados en alguna ocasión, esto es lo excepcional, pero no es la regla. En general las personas son estables y no cambian de manera brusca.

Quienes son volubles suelen ser cambiantes y actúan de maneras tan inestables que confunden a las personas con las cuales interactúan al grado de que llega un momento en que no saben cómo tratarlas.

La mayoría de las personas violentas tienen dificultades para mantener un estado emocional estable, cambian tan rápido y tan radicalmente que confunden a la gente con la que interactúan.

***


Los desórdenes de personalidad son la explicación, no la excusa. Cuando alguien pretende que su acción debe ser comprendida por el desorden de personalidad que tiene, se malentiende el asunto.


El desorden está en la raíz de muchos comportamientos violentos, sin embargo, no es la explicación real.

En toda conducta violenta hay elección. Es muy difícil establecer falta de discernimiento. Probablemente sea la mayor complejidad a la que se enfrentan los jueces para establecer responsabilidades.

Este punto es especialmente importante, para no tratar a la violencia como enfermedad sino como conducta elegida. Si se está enfermo, entonces, se exime de responsabilidad y el asunto se tiende a minimizar o excusar. Si se es responsable, entonces, el asunto adquiere ribetes distintos.

Por eso, en la literatura especializada se trata como desórdenes de la personalidad para evitar la confusión con la enfermedad y para no eximir de responsabilidad a las personas que a consecuencia de este desorden terminan realizando acciones detestables y funestas, con consecuencias indeseables que en muchos casos se viven el resto de la vida.

Falta de resiliencia

Otra de las razones que explica el surgimiento de actitudes violentas en algunas personas es su falta de resiliencia. Con este término —nacido en la física— se alude a la capacidad que tienen los individuos de soportar determinados traumas y su reacción a los mismos. Se dice que alguien es más o menos resilientes, cuando ha enfrentado mejor o peores situaciones de abuso o trauma emocional.

Sin embargo, para llegar a ser resilientes se necesita ayuda de externos, especialmente de un ambiente que en paz y amor sane las heridas producto de las situaciones traumáticas a las que se ha visto enfrentada la persona.

Mientras más temprano en la vida se haya detenido la situación violenta, más fácil será ayudar a una persona a superar el dolor y el sufrimiento. Sin embargo, si no recibió ayuda en el momento apropiado, entonces, la tendencia será repetir los modelos que ha recibido.

Los sobrevivientes suelen ser resilientes porque aprendieron a enfrentar el golpe emocional y mirar la existencia desde una perspectiva distinta. Sin embargo, dicha acción no es automática ni espontánea, sino fruto de aprendizaje, que está ligado a un medio ambiente protector.

Ayuda y aprendizaje

La violencia no se supera con buenos deseos ni frases de buena convivencia. Es preciso que personas que no han vivido la situación o que habiendo sufrido maltrato superaron sus propios conflictos, guíen a quienes están inmersos en conductas de tipo violenta.

En las relaciones interpersonales, la violencia se convierte para muchas personas en una manera aprendida para solucionar las diferencias. Es un modo de ser frente a los conflictos, que inevitablemente aparecen en todos los vínculos sociales. Algunos están tan inmersos en dicha forma de actuar que no alcanzan a percibir cuan negativa es esa manera de solución, que, a la larga, no resuelve, sino que crea otros problemas, mucho más complejos de encarar.

Es por lo tanto imperioso recibir ayuda para aprender a buscar soluciones pacíficas para la resolución de conflictos. El aprendizaje de la paz es tan arduo como el de la violencia, pero a la postre, mucho más fructífero en términos de calidad de vida y sanidad mental. Los seres humanos necesitan desaprender conductas negativas y aprender a su vez otras formas sanas de actuar. En este sentido, el aprendizaje consiste en destruir las maneras inadecuadas y construir otras que reemplacen a esas conductas que no han sido las mejores en el pasado.


Este es un proceso que demanda conocimiento, mediación y esfuerzo. Conocimiento porque debe haber alguien que sepa lo que está haciendo para no frustrar a quienes pretenden vivir de otro modo. Mediación porque debe intervenir alguien externo que tenga información adecuada de cómo acercar posiciones contrarias y guiar el proceso de reconciliación, cuando sea estrictamente posible. Esfuerzo porque no se logrará de la noche a la mañana sino como parte de un proceso de acción continua y permanente. No sirven intentos esporádicos ni pasajeros, porque de otro modo no funciona.


Tipos de violencia interpersonal

“Sólo los que saben son libres” (Fernando Savater).

Es horrible que tenga que categorizarse la violencia. Sin embargo, la realidad que suele ser más cruda que la ficción, demanda un esfuerzo de ese tipo para poder saber exactamente de qué estamos hablando.

En primer lugar, se llama violencia interpersonal a todo acto intencional de denigración, humillación, abuso o maltrato que sucede en el contexto de relaciones de cercanía (eso incluye a amigos, compañeros de trabajo, vecinos, hermandades religiosas y parientes).

Por otro lado, la violencia se da en contextos donde una o varias personas someten la voluntad y el control de individuos que son más vulnerables por edad, sexo o alguna debilidad física o mental.

De una manera sencilla se pueden hablar de que hay violencias visibles e invisibles. Es decir, que dejan huellas físicas y otras que dejan marcas emocionales. A la larga todas se hacen visibles, pero hay algunas que son más difíciles de detectar, precisamente porque no están explícitas, al menos, con marcas físicas, lo que resulta engañoso para su comprensión adecuada.

En todo acto de violencia siempre hay componentes de tipo físico y emocional. No se puede separar ambas situaciones en ámbitos estancos como si una no tuviera nada que ver con la otra. Sólo para efectos didácticos y de divulgación, se suele hacer esta diferenciación, en la práctica es casi imposible realizarla.

Violencias visibles

Agresión física

Es la más común de las agresiones y lo que la mayoría de las personas, por falta de información, llama violencia. Sin embargo, es un error suponer que este sea el único tipo de violencia que las personas enfrentan.

Cada vez que alguien recibe algún maltrato intencional donde el cuerpo recibe una consecuencia se habla de agresión física. Esta puede ir desde agresiones menores (empujar, doblar el brazo, tirar el pelo, arrinconar contra la pared, etc.), hasta agresiones mayores (golpear con la mano o con objeto contundente, utilizar un arma blanca o de fuego, tirar un objeto con la intención de dañar, patear, escupir, etc.).

Sin embargo, la agresión física también es emocional, porque cuando se agrede a alguien físicamente también se provoca un daño de tipo psicológico. Así que no es posible decir que “solo” ha recibido un golpe, como algunos que ignoran suelen decir al minimizar el asunto. El golpe también va acompañado de un atentado a la dignidad y la valía personal.

Contraponer abuso físico a violencia psicológica, es no entender que es muy difícil separar las vivencias en ámbitos estancos. Abuso físico y psicológico, siempre, en todos los casos van de la mano, no se puede abusar físicamente sin ocasionar un daño emocional.

Abuso sexual

Toda persona que es atacada en su sexualidad ya sea de forma física o verbal, está ante la presencia de abuso sexual. Puede que no haya violación en algunos casos, pero el mofarse continuamente del comportamiento sexual de alguien también es abuso. Tal como el golpe o el maltrato físico, también el abuso sexual, ocasiona efectos emocionales graves.

Por lo tanto, cuando se maltrata el cuerpo, también se agrede la vida emocional. No se puede separar como algunos pretenden en situaciones emocionales y en físicas. La vida humana es demasiada compleja y difícil como para creer que solo colaborando con el daño físico se ayudará en la vida emocional. A menudo es mucho más complejo que ese simplismo propio de mentes que no logran entender a cabalidad el daño real de las agresiones.

Incluso en este momento ya se habla del “Síndrome traumático por violación” (Cling, 2004, 8), con características similares al “Síndrome post traumático”, lo que hace aún más complejo su comprensión y su tratamiento. Eso incluye los abusos de esposos en lo que se configura el delito de “violación marital” (Finkelhor y Yllö, 2008) o los abusos de extraños.

La violación no es algo casual sino causal. Está vinculado con un sin número de situaciones que van creando las condiciones, para que, por ejemplo, los varones se sientan dueños de sus esposas o compañeras sexuales, aunque sea en situaciones más precarias como la prostitución. Como señala Rita Segato “la mayor cantidad de violaciones y de agresiones sexuales a mujeres no son hechas por psicópatas, sino por personas que están en una sociedad que practica la agresión de género de mil formas pero que no podrán nunca ser tipificadas como crímenes” (Vizzi y Ojeda, 2017).

La misma autora, que ha estudiado a violadores presos en cárceles de Brasil señala que el violador “es alguien que tiene que mostrarse dueño, en control de los cuerpos” (Ibíd.). Al considerarse “dueño” en su mente establece que puede hacer lo que quiera sin tener que rendir cuenta a nadie. Segato afirma que los medios colaboran con este concepto con lo que ella llama “la pedagogía de la crueldad”, porque en la exposición banal de la problemática se educa. “El público es enseñado a no tener empatía con la víctima, que es revictimizada con la banalidad y la espectacularización con que se la trata en los medios” (Delmas, 2019). El público es enseñado en esa presentación noticiosa, porque se produce lo que ella llama la “mimesis” o el contagio social.

Por otro lado, aunque suene difícil de entender, el violador considera que su acto deleznable es un acto de moralización porque “siente y afirma que está castigando a la mujer por algún comportamiento que él entiende como un desvío, un desacato a una ley patriarcal” (Edelstein, 2017). La violación se instrumentaliza en el contexto de “ubicar a la mujer” en su rol de dependencia.

Por otro lado, la violación a la mujer tiene un componente pocas veces estudiado pero que ha quedado en evidencia en guerras y en conflictos entre pandillas. Los hombres violan mujeres, como un acto de agresión a otros hombres que consideran débiles por no ser capaces de “proteger” a “sus” mujeres. Es una forma de violencia utilizando los cuerpos de las mujeres para agredir a otros. En tal sentido Mieke Bal señala que “la violación es también un acto de lenguaje corporal manifestado a otros hombres a través de y en el cuerpo de una mujer” (Bal, 1991, 85).

Violencias invisibles

Se habla de violencias “invisibles” porque sus efectos no son detectables en primer término como en el caso de la agresión física y en muchos casos el abuso sexual. La invisibilidad va de la mano de la forma sutil en que se produce este tipo de abuso.

A largo plazo, enfrentar el abuso emocional suele ser mucho más complejo que ayudar a quienes han padecido maltrato físico. El daño producido por el maltrato verbal y psicológico deja huellas imperceptibles, pero que ocasionan un daño a largo plazo, doloroso y en muchos casos, con efectos hasta fatales. La invisibilidad del abuso es propiciada además cuando los profesionales de la salud o funcionarios del estado como policías o jueces, tienden a minimizar el abuso emocional por, precisamente, no dejar huellas evidentes, especialmente para ojos inexpertos. En un estudio realizado en España, con una muestra de 287 profesionales, se mostró que el personal sanitario en general, no percibe la violencia como un problema de salud, esto se da especialmente en médicos. El personal de enfermería es más empático con el problema y se consideran más preparados para lidiar con la problemática (Coll-Vinent et. al., 2008).

El asunto se complejiza más cuando se comprueba que “las mujeres [y también varones] que sufren malos tratos recurren en menor medida a la justicia que las víctimas de otras formas de violencia, ya que asumen las pautas sociales que las definen como seres dependientes de los hombres y los malos tratos como asuntos privados” (Perela, 2010, 357). Una situación que tiende a agravarse en contextos machistas, sexistas o androcentristas. En el caso de los varones se da un agravante que es que se considera poco varonil que un hombre presente una demanda o denuncia por maltrato de parte de una mujer.


Como señala la psicóloga española Ana Martos Rubio, autora del libro ¡No puedo más! Las mil caras del maltrato psicológico: “la violencia psicológica no actúa como la violencia física. La violencia física produce un traumatismo, una lesión u otro daño y lo evidencia inmediatamente. La violencia psicológica, vaya o no acompañada de violencia física, actúa en el tiempo. Es un daño que se va acentuando y consolidando en el tiempo. Cuanto más tiempo persista, mayor y más sólido será el daño. Además, no se puede hablar de maltrato psicológico mientras no se mantenga durante un plazo de tiempo” (Martos, 2003).


Por lo señalado anteriormente los expertos han tenido dificultades para elaborar instrumentos de medición del daño psicológico que sea operativo y con un grado de objetividad tal que ayude a tomar decisiones, especialmente en el ámbito legal (Tang, 1998; Murphy y Hoover, 1999). Este es un problema consistente y que se da en todas las legislaciones. La dificultad de tipificación legal, lo que lleva, en muchos sentidos, a equívocos o aceptación natural de situaciones insostenibles.

Casi toda la información que se recaba a menudo es de autoinformes basados en lo que las propias víctimas señalan, cuando tienen el valor de hacerlo, lo que se convierte en un problema a la hora de evaluar adecuadamente la magnitud del abuso y su consecuente daño. Es en los últimos años donde se han afinado instrumentos que permite detectar y evaluar la violencia psicológica y emocional.

Maltrato verbal

Es la forma más común de violencia emocional. Es el típico insulto que pretende denigrar a la persona. Sin embargo, se lo utiliza de tal modo que se convierte en un arma verbal para socavar la dignidad de otro individuo.

La burla, también entra en este tipo de maltrato, puesto que supone reírse para ocasionar daño. Es intencional en su utilización y en lo que se espera de sus efectos. En las relaciones paternas o de pareja es especialmente dañino porque se hace con conocimiento de causa, sabiendo exactamente qué es lo que va a provocar porque se conoce los aspectos sensibles de la persona de la cual se abusa.

Abuso emocional

Un poco más profundo es el abuso emocional que va más allá del insulto y la burla, para convertirse en una agresión sistemática e intencional de la vida de la otra persona.

Es una constante humillación, vejación y atentado contra las características distintivas de la persona que ha sido elegida para ser atacada. Supone que el atacante conoce al otro y procura dañarlo en aquello que sabe provocará más dolor. Los abusadores saben exactamente qué decir y cuándo. Se configura en abuso, precisamente por ese componente de conocimiento, lo que resulta más doloroso para la víctima porque está ante la presencia de alguien que sabe quién es y qué le afecta.

Control mental o lavado cerebral

Un paso adelante del maltrato verbal y del abuso emocional, es cuando el abusador ha logrado el control emocional de su víctima y lo mantiene bajo su yugo permanentemente.

Convence a su víctima, por ejemplo, de que nadie podrá nunca ayudarla/o porque nadie se interesa por ella o por él. Además, la manipula por el miedo a que no será capaz de salir de dicha situación o que no podrá hacer nada si está alejada. Es una especie de tortura mental que termina por socavar las pocas fuerzas emocionales que la persona tiene hasta ceder por completo el control de su mente y su cuerpo a quien es su verdugo.

Ayudar a una persona que ha llegado a este nivel es difícil, en parte, porque, aunque se le muestren las evidencias del abuso no será capaz de tomar decisiones porque se encuentra tan rebajada se le dificulta pensar siquiera en la posibilidad de salir de esa situación. Es el síndrome que padecen los que están esclavizados en formas de abuso que se convierten en cadenas de control y tiranía emocional. Esto, que es habitual, suele descolocar a los observadores que no logran entender cómo la persona lo soporta.

Aislamiento social y/o familiar

El aislamiento es una forma de abuso emocional. Deja a la persona bajo el control de su abusador. Muchos de los maltratadores para poder realizar lo que intencionalmente hacen tienen que lograr que sus víctimas pierdan contacto con sus grupos sociales de origen, familias o amigos. Cuando eso ocurre entonces quedan a merced de los arbitrios abusivos de quién ha elegido maltratarlos como una forma de control.

Control de espacio y movimiento

Una forma relacionada con lo anterior, es el control de espacio y movimiento. Algunas personas ven disminuidas sus posibilidades de desplazamiento porque su abusador elige premeditadamente adónde debe ir y cuándo. Eso no solo implica controlar las personas con las cuales se relaciona, sino determinar en cada momento con quién debe vincularse. Incluso, algunos llegan a controlar los espacios domésticos impidiendo que sus cónyuges o hijos entren a determinadas habitaciones o toquen algunos objetos específicos. En el fondo, es la misma situación de poder que hemos señalado antes.

Abuso financiero

Una forma sutil y común de abuso se da en las relaciones de dependencia. En ese caso el dinero y los recursos son utilizados como un medio de control. De una forma u otra se humilla a la persona haciéndole sentir disminuido o dependiente. El dinero se torna en el medio de control y abuso porque deja a la otra persona, con huellas invisibles de daño emocional incapaz de administrar algún recurso o falta de confianza.

Abuso espiritual

En comunidades religiosas se da este tipo de abuso que adquiere mucha importancia emocional, especialmente para quienes tienen intereses religiosos. En parte, porque lo religioso no solo es parte de la vida cotidiana, sino que se configura en un elemento básico de la estructura mental de muchas personas.

Esto se da especialmente en contextos religiosos patriarcales y donde la mujer es considerada como un ser que debe ser dependiente y estar sujeta a los varones.

En el mismo tenor, los niños, son considerados “propiedad” paterna, y, por lo tanto, se los somete al mismo tipo de vejámenes que sus madres.

Se usa la religión (no necesariamente cristiana, sino cualquier forma religiosa), como una forma de control y lavado mental.

Se convence a las personas que deben recibir la humillación y el abuso, como parte de un plan “divino” que garantiza que algunos deben tener primacía soberana sobre otros.

Incluso se utilizan los mismos símbolos y contenidos religiosos como validadores de la conducta discriminadora, en este caso a la mujer o exigencia de obediencia a los hijos sobre supuestos como el deber de “honrar a padre y madre”.

Por ejemplo, en algunos grupos cristianos: “Los símbolos asociados a lo femenino se degradan y paulatinamente se van asociando al mal, a la destrucción y al pecado. La encarnación inicial del pecado es Eva, la primera mujer que provoca la expulsión del paraíso para el resto de los mortales. Por culpa de Eva, Adán y todos sus hijos se ven condenados” (Alberdi, 2005, 31).

En este caso, la religión y su contenido se utiliza como una forma de validar conductas abusivas. Como la mujer, se supone la “encarnación del mal”, es posible abusar sin desarrollar problemas de culpabilidad.

Tal como hemos señalado en otro escrito, aún la expresión “femenino” (Núñez, 2002) está cargada de conceptos discriminadores.


La expresión “femenino” fue creada para expresar lo que se consideraba una diferencia esencial y radical en la naturaleza de la mujer. Viene del latín femina, una expresión compuesta por fides, que se traduce “fe”, y minus, literalmente, “menos”. Su traducción literal sería “la que tiene menos fe” (Ranke-Heinemann, 1994, 214).


Las implicaciones son que la mujer por “no ser semejante a Dios”, tiende a conservar menos fe, por lo tanto, es “proclive a la incredulidad” (Ibíd.). Abusar de ella, es, por lo tanto, visto como una especie de revancha con autorización divina.

La complejidad de este abuso está dada por la manera en que se vive la vida religiosa en algunas comunidades.

Mientras más cerrado sea el grupo religioso más peligro corren los más vulnerables en dicho segmento de población.

Las congregaciones con características de sectas son las que más abuso producen entre sus miembros.

Por otro lado, mientras más fundamentalista sea la interpretación de los libros sagrados, más posibilidades hay que se interpreten algunos pasajes de manera literal favoreciendo el abuso y dando apoyo ideológico al mismo.
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